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VUELTA A. BERUT, 
• 

y P.i.RTIDA PARA LOS ._ CEDROS DE SALOMON, 

10 de Abril, 1833, 

• 
Ayer llegamos aquí. Pasamos dos horas enel 

convento franciscano, junto á la sepultura ~onde 
he enterrado todo mi porvenir. El bergant1~ el 
Alceste, que debe llevar á Francia estas queridas 
reliquias, no ha llegado aun hoy he fletado otro 
bergantín para nosotros . ¡Navegarémos de con­
serva, para la madre, á lo menos, no se hallará.~~ 
la estancia en que se vaya el cuerpo de su hiJa. 
Mientras disponen lo necesario para el trasporte 
de tan gran número de pasager?ª. al bergantín del 
capitan Coulonne, irémos á v_1s1tar el Kesroan, 
Tr!po~i de Siria, Latakié, Antioquía y los cedros 
del Líbano en las últimas ,cumbres de las monta• 
ñas, detras' de Trípoli. He recibido esta ~añana 
las numerosas visitas de todos nuestros a~ngos de 
Berut. El gobernador, príncipe maromta; Ha.­
bib- Bárbara, nuestro vecino de campo, que nos ha 
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mostrado desde nuestra llegada., y sobre todo des­
de nuestra desgracia, el corazon de un verdadero 
amigo; el señor Bianco, el cónsul de Cerdeña, y 
el señor Borda, jóven y amable piamontés, agre­
gado al consulado religioso, por una suerte estra­
ña, en los desiertos del Oriente, mientras que su 
instruccion, sus gustos, su carácter, harian de él 
un diplomatico distinguido en una corte de Euro­
pa; el señor Laurella, cn6sul de Austria; M. Fan­
neu, cónsul-general, y M. Abbot, cónsul especial 
de Inglaterra en Siria; un j6ven co.mreciante fran­
ces, M. Humana, cuya sociedad nos ha sido tan 
útil como agradable desde que llegamos aquí; M. 
Caillé, viagero francas, M. J orelle, primer drago­
man del consulado, mozo criado en Francia,• tras­
ladado en su niñez á Or1ente, que posee las len­
guas de la Turquía y la Arabia como sus_ lengas 
maternas; honrado, activo, ·inteligente, servicial por 
instinto; en fin, M. Guys, cónsul de Francia en 
Siria, respetable representante de la pr-obidad na­
cional en estos países, donde su caraéter es ve­
ne:t\do por los árabes, pero recien llegado · aquí, y 
á quien hemos visto mucho menos que a sus c6-
legas. 

Todas estas personas nos dejan escelente's y que­
ridos recuerdos. Sin la carta que recibí ayer, sin 
mi anciano padre cuya memoria me llama sin ce­
ear á Francia, si tuviera. que elegir un destierro 
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para acab)lr en él mis cansados dias, en el seno de 
la soledad y de la naturaleza e11-cant11da, me queda­
ria donde estoy. 

, ·,· 
11 de ,A.br¡l, 1833, 

Sali esta mañana .á las cuatro ~on la ~ama ca-0 

rav.ana que forU:é para Damasco; seguimos la ori­
lla del mar hasta el cabo Batrun, sitio,s que ya he 
descrito;-hacemos noche en Djbail, en"un kan 
fuera ,de !,a chidad, sobre µna eminencia que domi • 
na el mar. La ciudad. no es notable mas que por 
una mezquita de arquitectura cristiana, que fué ~n 

· otró tiempo una iglesia consj;roid;t verosímilmente 
por los condes de Trípoli. Se cree que Djbail es 
el antiguo país de los Giblitas, que suministral¡au 
al rey Biram las grandes piedras destinadas para 
la construccion del templo de Salomoñ. El padre 
de Adonis tenia alli su palacio, y el culto del hijo 
era el culto de toda la Siria circunvecina. .A. la 
faqnierda de la ciudad hay un castillo notable por 
la elegancía y elevacion de sus diferentes planos de 
fortificacion. 

Bajam~s á la ciudad por ver el pequeño puerto 
donde se mecían algunas 'barcas árabes: la habitan 
casi esclnsivamente fos m~ronitas. U na ¡nuger 

• árabe hermosisimtt, ricamente ataviada, vino á vi• 
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sitar. á mí muger, y· le hicimos algunos regalillos. 
Al d1~ siguiente, continuámos costeando la playa 
Y el pié de las montañas del Castravan, bañado 
todo por el mar; dormimos bajo nuestras tiendas 
en un sitio admirable, á la entrada del territori~ 
de Trípoli; el camino se separa de la. costa y ,tuer• 
ce ~ruscamente á la derecha; intérnase en un an­
gosto valle regado por im arroyo á cosa de' una le• 
g_ua del mar, el valle se estrecha enteramente, y lo 
cierra del todo un peñasco de cien pies d.e elevacion 
Y de quinientos á seiscientos de circunferencia·-este 

~ , ' peuasco, natural o ta1ládo fuera de las laderas de la 
montaña que le toca, sostiene en su cima un casti lo 
gótico perfectamente conservado, habitacion de los 
chacales Y de las águilas; escaleras labradas en la 
peña viva se elevan á terrados sucesivos cubierto~ 
de toi:res Y de ~nros almenados, hasta Ía meseta 
super101', de donde se lanza un torreon con venta­
nas de arco diagonal; por todas partes se ha apode­
ra la vegetacion del castillo, de los muros • de las 
al • · ' menas; rnmensos sicomoros han echad_o riiiz en 
~as salas y lanzan SU§ [anchas _copas por cima dé 
eos techos desmoronados; las enred¡¡de~as cayendo 
n en.orme11 ramales, las yedras miidas ~ ,las venta­

:as Y~ las ~uer~as, los líquenes .que por-do .quier& 
develan la p1ed~ii., dan á ese. hermoso monumento 
e la edad, med1_~ la apariencia de. un castillo de 

:llsgo~y de y~dra; una hermosa fuent\l corre al pie 
l pen11sco, sombre11da .por tres de los IDAS her-

. , 
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bien, aquella pared casi perpendicular nos condu. · 
jo, al cabo de dos horas de afan, á una rnesetf! de 
roca, desde donde tendimos la vista sobre un ancho 
valle interior y sobre la aldea de Eden, que está 
construida en su estremidad mas elevada y en la 
region de las nieves; no hay encima da Eden mas 
que una inmensa pirámide de roca pelada, que es 
el último diente de esta parte del Líbano; una capi­
llita arruinada corona su cima, los vientos de in­
vierno roen sin cesar este peñasco y desprenden de 
él enormes pedazos que ruedan hasta la aldea; to'· 

dos los campos de las cercanias están salpicados de 
ellas, y aun rodean el castillo mismo del jeque; es• 
te castillo, al que nos acercábamos, es de una ar• 
quitectura completamente árabe; las ventanas son 
unos agimeses separados por elegantes oolumnillas; 
las azoteas, que sirven de tejados y de salones, es• 
tán coronadas de almenas; la puerta abovedada es• 
tá flanqueada de dos altos asientos de piedra cin• 
celada, y las jambas mismas de la puerta están cu• 
biertas de arabescos; el jeque se babia apeacl.o el 
primero y nos esperaba á la puerta de su casa; el 
mas j6ven de su hijos tenia un pebete de plata en 
la mano en el qwemaba perfumes delante de uues• 
tros caballos, mientras sus hermanos nos echaban 
esencias perfumadas en el pelo y en los vestidos; 
una magnifica comida nos esperaba en la sala don­
de ardilln árboles enteros 011 el ancho bogar; los 
mas esquisitos -vinos del Libano y de Chipre y una 
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inmensa cantidad de caza componian aquel festin· 
nu~stros árabes no se hallaban peor tratados en eÍ 
p::~~- ;ºr la noch~ recorrimos laa cercanias del 
p , . odavia cubr1an las nieves una parte de los 
cam:~· por todas partes vimos vestigios de un ri­
~o e :1_vo; el _menor rincon dd tierra vegetal entre 
as penas te?1a su cepa 6 su· nogal; innumerables 

foe~tes co:r1an por todas partes bajo nuestros piés 
y e ag_ua iba á sus tierras por accequias artificiales; 
estas tierras en declive estaban sostenidas por ter­
rados for~a~os con inmensas piedras; veíamos un 
monaster10_ a nuestra izquierda, y numerosas al­
deas, muy mmediatas unas á otras, en todas las la­
deras de los valles. 

·ta misma[fecha. 

El jeque ha enviado tres árabes al camino de los 
cedros para saber si las uieves nos permiten llegar 
hasta estos árboles; los árabes, de vudta dicen 
que ~I paso esta intransitables; hay oato;ce pi; 
de mcve en un angosro valle que es preciso atra­
vesar para llegar á los arbole•· i\ fin d á -, e acercarnos 

ell~s lo ma~ posible, suplico al jeque que me dé 
su hiJo y algunos ginetes; dejo era Eden á mi mu­
g~r y á mi caravana, monto el mas vigoroso de 
mis caballos, Scham, y nos po11emos en camino al 
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salir el sol·-caminamos tres horas por croatas de 
montañas 6 por campos cubiertos de nieve !lerreti­
da; llegó á las prillas del valle de los Santos, pro­
fundo desfiladero metido entre pefiascos, valle mas 
hondo mas oscuro, mas solemne aún que el de Ha-, .. 
mana; en la cima de este valle, en el sitio en qne, 
subiendo siempre, linda con las nieves, se halla una 
sóberbia cascada que se derrumba de cien pies de 
altura sobre dos 6 trescientas toesas de anchura; 
todo el valle retumba con el fragor de aquella cae­
.cada y del torrente que alimenta; por todas partes, 
el peñasco de las laderas de la montaña chorrea es­
puma· divisamos muy á lo lejos, en el fondo del 
vane,'dos grandes pueblos cuyas casas se distin­
guían apenas de los peñascos arrastrados por el 
torrente· las cimas de los álainos y de las moreras ' ' parecen, desde alli, matas de juncos 6 de yerbas; se 
baja á la aldea de Beschierai por unos senderos la­
brados en la roca, y tan rápidos que no se puede 
concebir como hay hombres que se aventuren en 
ellos; muchos perecen al bajarlos 6 subirlos; una 
piedra lanzada de la cresta donde estamos caería 
sobre un tejado de esos pueblos, adonde no llegaria­
mos en una hora de hajada; encima de la cascada 
y de las nieves se estienden inmensos campos de 
hielo que ondulan como vapores de una tinta ya 
verdosa, ya azul; á cosa de un cuarto de hora sobre 
la izquierda, en una especie de valle semi-circular, 
formado por las últimas ¡ grupas de} Libano, ve• 

• 
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moa ona gran mancha negra sobre la nieve forma­
da por los famosos gropos de los cedros, que coro­
nan, como una diadema, la fuente de la montaña 

' ellos ven el nacimiento de los numerosos y grandes 
valles que descienden de ella; el mar y el cielo son 
su horiz?nte, Lanzamos nuestros caballos á galope 
por la rueve para acercarnos lo mas posible al boa. 
que, ¡,ero a los quinientos 6 seicientos pasos de los 
arabes nos hundimos hasta la barriga de los caba­
llos; reconocemos que tenian razon los árabes y 
que es fuerza renunciará tocar con la mano aque­
llas reliquias de los sigloij y de la naturaleza; nos 
apeamos y nos sentamos en una peña para con­
templarlas. 

Estos arboles son los monumentos naturales mas 
c~lebres del universo: la religion, la poesia y la 
historia los hau consagrado igualmente. La San­
ta Escritura los celebra en varios pasages· son una 
de las imágenes que los profetas emplea: con pre­
dilecoion. Salomon quiso consagrarloa al ornato 
del templo que erigió el primero al Dios único, sin 
duda á causa de la fama de magnificencia y santi­
dad que ya en aquella época tenían esos prodigios 
de la vejetacion. Seguramente son estos, porque 
.Ezequiel habla de los cedros del Eden como de los 
mas hermosos del Libano. Los arabes de todas 
las sectas profesan á eátos árboles una veneracion 
tra.dicíonal; les:atribuyen, no solo una foerza vege­
tativa que los haoe vivir eternamente, mas tambien 
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una alma que les hace dar señales de sabiduría y de 
prevision, semejantes á las del instinto en los bru_­
tos y la inteligencia en los hombres. Conocen anti­
cipadamente las estaciones, mueven_ sus ~ran~es 
ramas como miembros, las elevan al cielo o las m­
clinan á la tierra segun que va i\ nevar ó que va á 
derretirse la nieve. Son unos seres dí vinos con for­
ma de i\rboles. Crecen en este solo punto del Li­
bano; echan raiz .muy encima de la region donde 
espira toda gran vegetacion. Todo esto sorp~ende 
y cautiva la imaginacion de los pueblos de Oriente, 
y no sé si la misma ciencia no se pasmaría. 

¡Ah! y entretanto, Basan languidece, el Carme­
lo y la flor riel Libano se marchitan. 

Estos árboles disminuyen de siglo en siglo. Los 
viageros contaron en otro tiempo treinta 6 cuaren­
ta de ellos, luego diez y siete, luego una docena.· 

En el día no hay mas que siete, que por su cor­
pulencia parecen contemporaneos de los tiempos 
bíblicos, Al rededor de estos añosos testigos de 
las pasadas edades que conocen la historia de la 
tierra mejor que la historia misma¡ que nos conta­
rían, si pudieran hablar, tantos imperios destruido~, 
tantas religiones, tantas razas humanas desvaneci­
das, todavía queda un bosquecillo de cedros muy 
amarillos que, á lo que me pareció, formaban un 
grupo de cuatrocientos 6 quinientos árboles.6 ar• 
bustos. Todos los años, en el mes de J uho, las 
poblaciones de :Bescbierai, de Eden, de Kl\nobin Y 

• 

• 
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de todas las aldeas de los vecinos valles, suben a los 
cedros y hacen celebrar una misa á sus pies. ¡,Qué 
de oraciones nó han resonado bajo estas ramas? ¿Y 
qué templo hay mas hermoso, qué altar mas veci­
no al cielo? ¿Qué dosel mas magestuoso y mas 
santo que la última meseta del ·Libano, el tronco 
de los cedros y el cimborio de esas sagradas copas· 
que h~n dado sombra y la dan todavia a tantas ge­
neraciones humanas, que pronuncian en distintH 
lenguas el nombre de Dios; pero que todas le reco­
nooen en sus obras y le adoran en natural mani­
festaciones! Y yo tam bien imploré al Señor en 
presencia de aquellos árboles. El armonioso vien­
to que resonaba en sus sonoras ramaa agitaba mis 
cabellos y helaba en mis parpados lágrimas de do­
lor y adoracion. 

Volvimos á montar á caballo, anduvimos tres 
horas por las mesetas que señorean los valles del 
Kadisha; bajamos á Kanodin, el mas célebre mo­
nasterio maronita en el valle de los Santos, 

Vista del monasterio de Deir-Serkis, abando­
nado ahora á uno 6 dos solitarios. Buchard, en 
1810, halló en él un anciano ermitaño toscano que 
acababa alli sus dias despues de haber sido misio­
nero en las Indias, en Egipto y en Persia. 

Vista del monasterio de Kanobin desde lo alto 
de un pico que avanza sobre ei valle como un pro­
~ontorio. Entrego mi caballo á los árabes, y me . 
tiendo al sol en una punta de peñnsco desde donde 

• 
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se ve el ·hondo abismo del valle de los Santos. El 
rio Kadisha corre al pié de este peñasco; su cauce 
no es mas que una línea de espuma, pero estoy á 

tanta altura que su [estruendo no sube hasta mis 
oidos. Kanobin fué fundado, dicen los monges 
marl'lnitas, por Teódoaio él Grande. Todo el valle 
de los Santos .se parece á una vasta nave natural 
cuyo cimborio es el cielo, cuyos pHares son la cr~s­
ta del Líbano y cuyas capillas son las innumerables 
celdas de los ermitaños labradas en las laderas del 
peñasco. Esas er~itas están suspendidas sobre 
precipicios que parecen inaccesibles; las hay como 
nidos de golondrinas, á todas las alturas de las pa• 
redes del vtllle, U nas no son mas que una gruta 
labrlJ.da en la piedra, otras son casitas construidas 
ent1·e las raices de algunos árboles .sobre las corni­
ªªª av11nzad3s de las montañas. El gran conven­
to está abajo, a la vera ·del torrente. Hay cua- , 
renta 6 cincnenta religiosos maronitl\8 ocqpadosl 
unos en labrar la tierra, otros en imprimir libros 
elementales para la educacion del. pueblo. Ecse­
ler¡tes religiosos, que son los hijos y los padres del 
pueblo, q1Íe no viven de su sudor, sino que trabajan 
noche y dia para el provecho de sus;harmanos; hom• 
bres sencillos que no codician ninguna riqueza, nin­
guna fama. en este mundo: trabajar, orar, vivir en 
paz, morir an gracia y deaconocidos de los hombres; 
eata es toda la 1lJD bicion de los religiosos m.aro• . . 

n:i.~a •. 
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Ayet bajé de fas últimas cuJl)bres de estos Alpes, 
era el huésped del jeque de Eden, áldea arabe ma­
ronita suspendidll bajo el mas agudo diente de 'fle­
tas montañas, en los limites de la vegetacion 
que no es habitable mas que en verano. El ~:. 
h~~ Y respetable anciano· vino á buscarme con su 
hi;o y algunos de sus servidores, hasta las cerca­
nías de Trípoli de Siria, y me recibió en su casti-

, llo d~ Eden, co~ la dignidad, el agasajo y la ele-, 
ganc1a que pudiera esperarse de uno de los anti­
guos señol'es de fa corte de Luis XIV. Arboles 
enteros ardían. en el ancho hogar- corderos cab . 
fil ' J ' ri, 1 os, ciervos estaban amontonados err rimeros en 

. las espaciosas salas, y las odres seculares de los y¡. 
no~ de Ol'O del Líbano, traidas del sótano por sus 
oriados, corrian pasa nosotros y para nuestra es• 
colt_a. Despues de haber Pª\ado alg~nos dias es­
tu~1~ndo aquellas hermosas costumbres homéricas 
poeticas como los mismos sitios donde las hallába~ 
mos, el jeque me di6 su hijo primogénito y cierto 
número de ginetes árabes para conducirnos á los 
cedros de Salomon; árboles famosos qúe todavía 
con~agran I_a mas ¡ilta cima del Líbano, y que ha­
ce siglos van los hombrres á venerar como los úl-
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timos testigos de la gloria de Salomon. No los 
describiré aquí. De vuelta de aquella jornada me­
morable para un viagero, nos estraviamos en las 
sinuosidadas de peñascos y en los numerosos y al­
tos valles que surcan por todas partes este grupo 
del Líbano, y nos hallamos de pronto en el borde 
tajado de una inmensa pared de peñascos, de unos 
mil piés de profundidad que ciñen el valle de los 
Santos. Lás paredes de aquel balaurte de granito 
eran tan perpendiculares, que los mismos gamos 
de la montaña no hubieratl podido hallar en ellas 
un sendero, y que nuestros arabes tenían que ten­
derse de bruces en el auelo y vencerse sobre el abis­
mo para descubrir el fondo del valle. El sol iba 
declinando, y ya habíamos caminado unas dos ho­
ras; hubiéramos tenido que caminar todavia otras 
muchas para hallar nuestro sendero perdido y vol­
ver á Eden; a peámonos de nuestros caballos, y 
confiándonos á uno de nuestros guias, que oonocia 
no lejos de alll una escalera de roca viva, labrada 
antiguamente por los monges maronitas, inmemo­
rables moradores de este valle; seguimos un buen 
trecho los bordes de la ¡cornisa, y bajamos en fin 
por aquellos resbaladizos escalones, á nna meseta 
desprendida de la roca y que dominaba todo aquel 
horizonte. 

Desceri<lia el va11e primeramente por anchos y 
suaves deciives del pie de las nieves y de los cedros 
que formaban una mancha negra sobre aquellas 
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nieves; alli se desarrollaba sobre praderas de una 
verdura amarillenta y delicada como la de las al­
tas grupas del Jura 6 de los Alpes, una multitud 
de espumosos arroyuelos, que arrancan al pié de 
la~ nievtls, surcaban aquellas [herbosas pendientes 
é iban á reunirse en una sola ma-sa de agua y de 
espuma al pié del primer escalon de ,peñascos. 
Allí el valle se internaba de repente á cuatrocien­
tos 6 quinientos piés de profundidad el torrente 
se precipitaba con él, Y estendi6se sobre una ancha 
superficie, ora cubría el peñasco como nn líquido y 
trasparente velo, ora se desprendía de él formando 
airosas b6vedas, Y cayendo en fin sobre inmensos 
y agudos peñones de granito arrancados de la ci­
ma, se despedazaba ea ellos y resonaba como un 
eterno trueno; el viento de su caída llegaba hasta 
nosotros, llevándose como ligeras neblinas el hu­
mo del agua de mil colores, la mecia por todo el 
valle 6 la suspendía en roaío ÍI las ramas de los ar­
bustos y á las asperezas de la roca. Prologándo_­
.se hácia el nort~ el valle d~ los Santos se abria y 
se. ensanchaba cada vez mas: luego, A cosa de dos 
millas del punto en que estábamos situados dos 
montuñas pelada. y cubiertas de sombras se 'acer­
caban inclinándose una haeia otra, dejando apenas 
u~ boquete de algunas toesas entre sua dos estre­
m1dades, donde iba á rematar el valle y á perder-
se con su~ praderas, sus altas vides, sus álamos, 
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